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CEls  Jambus) 


Genaro  R#  de  LJlmuzi 


Nadie  podrá  reimprimir  ni  representar  esta  obra 
sin  permiso  del  autor. 

Está  eneargada  de  cobrar  los  derechos  de  repre¬ 
sentación  la  Sociedad  de  Autores  Españoles . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


*■ 


Tip.-lit.  Auber  y  Pla  -  Pelayo,  18  -  Barcelona 


Al  autor  de  Els  Jambus 


Usted  amigo ,  acuñó  en  plata  la  moneda.  Yo  acaso  no 
he  hecho  más  que  cambiarla  en  calderilla.  Y  lo  peor  es  que 
si  cuenta  el  cambio  estoy  seguro  que  vd  d  encontrar  que  fal¬ 
tan  alguyios  céntimos.  ¿ Pero  que  le  hemos  de  hacer  si  no 
tengo  más  de  lo  que  he  puesto  f  De  lo  único  que  me  enorgu¬ 
llezco  es  de  haber  procedido  con  toda  ley  ( como  diría  el  Cha¬ 
valo  )  sin  escatimar ,  ni  respeto ,  ?ii  admiración,  ni  entusiasmo 
por  su  obra  que  es  en  lo  úyiico  que  no  tengo  envidia  d  nadie, 
aunque  me  esté  mal  el  decirle.  Y  ?io  cito  para  7iada  mi  buen 
deseo  de  quedar  bie7i  porque  e7i  estas  cosas  el  bueti  deseo  ya 
se  sabe  que  no  vale  la  pena  de  citarlo.  Ni  siquiera  como 
me7isajero  de  esta  dedicatoria.  Digo ,  me  parece  d  mí. 


El  Traductor. 


PERSONAJES 


La  Fracosa,  20  años.  —  La  Rojales,  25  años.  —  El  Chavalo,  26  años. 

Época  actual.  —  Acción  en  Madrid. 

Esta  adaptación  fué  representada  por  vez  primera  en  el  Teatro 
NUEVO  de  Barcelona,  siendo  intérpretes  de  la  misma,  las  Srias.  Cabrera 
(Fragosa),  Losada  (Rojales)  y  el  Sr.  Viñas  (Chavalo) 


notas 


El  hablar  de  los  personajes  es  netamente  madrileño,  castizamente 
chulo,  huyendo  de  esa  afectación  que  pone  en  caricatura,  con  la  hinchazón 
de  los  vocablos  y  el  amaneramiento  de  un  dejo  arrastrado,  todo  lo  que 
huele  á  barrios  bajos  de  la  Corte.  Dentro  de  la  propiedad  del  tipo  y  del 
giro  chulapón  del  habla,  consérvese  la  mayor  naturalidad.  Lejos  de  recal¬ 
car  las  frases  de  argot,  procúrese  por  el  contrario,  decirlas  con  la  llaneza 
de  aquél  que  las  tiene  en  uso  constante. 


DETALLES  DE  INDUMENTARIA 


La  Fragosa  viste  falda  vieja  de  las  que  todavía  están  de  moda,  con 
abertura  hacia  delante  pero  sin  abrochar.  Una  blusitarota  y  suelta  y  enta¬ 
llada  solo  de  un  lado.  Pañolillo  de  seda  anudado  al  cuello.  El  pelo  en  dos 
bandas  flojo  y  retorcido  de  cualquier  modo  para  anudarlo  á  la  nuca.  Va¬ 
rias  peinetas  puestas  sin  ton  ni  son. 

La  Rojales  traje  lanilla  medio  uso.  Mantón  y  delantal. 

El  Chavalo  patalón  de  talle,  botas  de  elástico  color  avellana  y  pun 
tera  charol,  súcias  y  enfangadas.  Chaqueta  corta,  gorra  visera,  pelo  largo. 
Pañuelo  de  colores  al  cuello.  Capa  y  una  flor  en  la  oreja. 


ACTO  ÚNICO 


DECORADO 

Un  chamico  de  aquellos  que  existen  en  la  cuesta  de  los  Ciegos  ó  en  la  Ronda 
de  Toledo.  Puerta  al  fondo  practicable.  Un  ventanucho  en  la  pared  de  la 
derecha.  Obscurece.  Sillas  de  paja  desfondadas ,  sobre  una  de  ellas  en  el 
rincón  de  la  izquierda,  una  caja-necesser  con  la  tapa  suelta.  Un  espejo 
roto.  Fondo  derecha  una  cama  por  hacer.  Piezas  de  ropa  astrosas  abando- 
nadas  por  la  cama  y  el  suelo.  Al  lado  de  la  cama  silla  con  un  tro\o  de 
vela ,  varios  mendrugos  y  cáscaras  de  naranja.  En  la  pared  del  fondo  un 
baúl-mundo  cerrado  con  candao.  Encima  de  la  silla  que  hay  cerca  de  la 
cama ,  un  cuchillejo. 


Escena  í 


La  Fragosa  y  La  Rojales:  La  primera  sen¬ 
tada  á  horcajadas  en  una  silla  con  los  brazos 
cruzados  sobre  el  respaldo  y  la  barba  apoyada  en 
los  brazos.  La  segunda  de  pié  cerca  de  ella.  O) 


Fragosa 

(Con  enojó).  Que  estoy  á  dos  velas  ¿lo  quiés  más  c!aro  ? 

Rojales 

Lo  que  veo  es  que  tiés  mú  pocas  ganas  de  apoquinar  y  ná  más. 
Pero  miáJ;ú  si  vá  á  quedar  esto  así. 


(I)  Rojales,  F  ragosa. 
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Fragosa 

Inventaré  los  monis  pá  pagarte. 


Rojales 

No  es  cuenta  mía  eso. 

Fragosa 

Bueno,  apúntate  ocho  que  no  tengo  ganas  de  jandel. 

Rojales 

Miá  sino  vas  á  apoquinar.  Como  me  llamo  Rojales  que  apoquinas 
y  pronto. 


¿Quiés  un  cheque? 


Fragosa 


Rojales 

Quió...  quió  lo  mío  ¿estás? 


Fragosa 

Levantándose  y  con  rabia).  Pero  ¿es  que  te  lo  niego  yó,  so  perro? 

Rojales 


No  me  pagas  que  es  peor. 


Fragosa 

Pero  d’ande  quiés  que  lo  saque,  si  dende  ayer  que  no  pasa  un  alma 
y  ¡maldita  sea!...  Güeno,  hemos  acabao.  Agüeca  que  el  mío 
está  pá  llegar  y  pué  ser  que  te  la  cargues. 

'  Rojales 

¿Yo?  ¡Ay  qué  gracia!  Por  lo  visto  tú  no  me  has  filao  bien. 
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Fragosa 

Ni  quiá  Dios,  miá  tu  ésta.  Te  traes  una  fila,  ninchi,  que  está  pi¬ 
diendo  un  piso  en  el  estaribel. 

Rojales 

Por  lo  menos  no  me  llevarán  por  deudas  por  que  no  debo  ná  á 
naide  ¿estamos? 

Fragosa 

Porque  naide  te  fía,  miá  tú.  (Pasada,  y  se  pone  á  arreglar  la  cama). 

Rojales 

¿También  choteo?  Pus  miá  por  eso  si  que  no  paso. 


Fragosa 


¿Pero  quiés  irte  al  guano? 


Quió  que  me  pagues. 


Rojales 


Dale. 


Fragosa 


Rojales 


Cuatro  meses  pá  tres  cochinas  beatas.  Miá  sino  es  pá  que  te 
repudras. 

Fragosa 

Sigue,  sigue  buchí,  que  más  vale  verse  colgando  de  la  viuda  que 
tenerte  de  pringao. 

Rojales 

En  la  viuda  te  habías  de  ver,  pero  de  verdad.  ¡De  pringao!  ¿Por 
qué  no  apoquinas  y  te  verás  libre  de  pringao? 
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Fragosa 

¿Pero  no  te  digo  que  no  aviyelo  pá  mandar  rezar  un  ciego? 
Rediez,  encima  que  estás  de  santo  dende  ayer  que  nos  fui¬ 
mos  á  la  piltra  con  media  naranja,  ná  más  te  faltaba  una 
pringosa  como  esta! 

Rojales 

Pus  pá  correrla,  bien  que  lo  aviyelais. 

Fragosa 

¿Yó? 


Rojales 

Tú,  que  no  hay  noche  que  no  te  vean  en  el  cafetín  de  la  Beren» 
gena  ú  bien  en  la  Cabecera  del  Rastro  en  casa  el  Ches. 

Fragosa 

Total  uno  de  á  dos  con  dos  bolas  por  barba;  dos  perros  gordos, 
Ná,  pá  arruinarse.  Y  eso  porque  has  de  conchavarte  con 
algún  boquerón  que  te  trae  soplo,  que  sino,  más  de  una  vez 
ni  eso.  (Pasada). 


Sí,  pá  el  que  lo  crea. 


Rojales 


Fragosa 

Güeno;  y  sobre  tó  que  yó  no  tengo  que  darte  cuenta  de  ná.  Con¬ 
que  agüeca  que  y á  te  he  dicho  que  no  quió  que  él  te  encuen¬ 
tre  cuando  llegue. 


Algún  día  tendrá  que  ser. 


Rojales 
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Fragosa 

Nó,  si  yá  he  tañao  yo  que  es  lo  que  tú  anclas  buscando.  Pá  mí  que 
tu  crees  que  soy  como  la  Fanales  que  se  gane)  un  porción 
de  tostes  por  tú  culpa.  Pus  la  has  diñao,  prenda.  Lo  uno 
porque  el  mío  no  tié  tan  mala  folla  como  el  de  ella;  y  lo  otro 
porque  si  á  mí  me  llegan  al  pelo  por  tu  culpa,  te  hago  un 
jabeque. 

Rojales 

¿Quién? 

Fragosa 

Yó.  Por  éstas.  ( Besándose  las  manos). 

Rojales 

Lo  menos  crees  con  esas  roncas  que  me  vá  á  entrar  pánico  y  que 
me  voy  á  dejar  birlar  el  choto.  Pus  ni  tú,  ni  él,  ni  los  dos 
juntos. 


Fragosa 

Rediez,  miá  que  eres  apestosa.  Amos  que  si  tuviese  aquí  los  pin¬ 
gos  que  me  fiaste,  te  los  tiraba  á  la  cara.  Pero  ¿no  te  he 
pagao  yá  cuatro  semanas  por  esos  pingos?  ¿Qué  quiés  que 
haga  ahora  sino  tengo,  perrazo,  más  que  perrazo? 

Rojales 

Quió  que  me  pagues  y  que  te  purgues  que  tiés  la  lengua  mú 
puerca. 

Fragosa 

Bueno.  (. Desperezándose ).  Que  te  dén  dos  tiros.  {Bosteza). 


Rojales 

Miála...  Eso  es  lo  qué  tu  tiés.  Pá  mí  que  debe  haberte  nació  un 
hueso  atravesao  en  la  barriga  que  no  te  deja  trabajar.  Aquí 
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tó  el  santo  día  de  rascoteo  con  el  socio  y  que  trabaje  Rita. 
(■ Con  rabia).  Apenca  como  yó:  arrima  el  hombro  como  y  ó  le 
arrimo. 


Fragosa 

¿  Quiés  marcharte  de  una  vez  ? 

Rojales 

¡Desahogas,  más  que  desa.hogás!  Y  entavía  hay  hombre  de  la  vida 
que  se  apaña  con  esta  purria. 

Fragosa 

(Furiosa  y  cogiendo  una  silla).  ¡Mala  puñalada  te  den!  ¡Vete,  vete, 
mala  lumia,  buchí  de  pobres.  oye  u?i  silbido).  ¿Lo  vés,  no 
te  lo  dije?  El.  Te  has  salió  con  la  tuya.  Pero  miálas  que  como 
el  se  abronque... 


Rojales 

A  mí  plim... 

Fragosa 

A  tu  plim...  mala  lea!  ( Corre  hacia  la  silla  que  hay  cerca  de  la  cama 
y  coge  la  navaja.  La  Rojales  echa  mano  d  una  silla  para  defen¬ 
derse). 
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Escena  II 


Dichos  y  El  Chavalo  por  la  puerta  del  fondo 
donde  se  detiene.  Trae  la  capa  al  hombro.  Mira 
de  arriba  á  bajo  á  las  dos  mujeres.  Sonríe  con 
mala  sangre  y  entra  pausadamente,  tira  la  capa 
encima  de  la  cama  y  se  va  a  sentar  en  una  silla 
al  otro  extremo).  Pausa. 


F  RAGOSA 

[Medio  llorosa  de  ralla).  ¡Mala  sangre! 

Rojales 

Apoquina  y... 

Chavalo 

Chist...  (A  la  Rojales,  despíiés  de  hacer  con  la  boca  dos  ó  tres  veces  ese 
sonido  especial  con  que  se  arrea  d  las  caballerías).  Pirando. 

Rojales 

Es  que... 

Chavalo 

( Volviendo  á  arrearle).  A  la  del  rey,  que  hace  resol. 

Rojales 

(Marca  mutis  hacia  el  fondo  con  muestras  de  rabia:  en  la  misma  puerta 
enseña  el  puño  d  la  Fragosa ).  ¡Lea!  (Mutis.  Pausa). 

Chavalo 

¿Estás  viendo?  ¿Lo  ves  só  pelgar?  Tos  los  días  la  fija...  ¿No  oyes? 
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Fragosa 

¿Y  por  qué  no  traes  tú  los  monis  pá  esa  pringosa? 

Chavalo 


Sonsi  que  cobrareis. 

Fragosa 

¿También?  Bueno.  (Pausa).  ¿Y  de  aquí,  qué?  (Haciendo  seña  de 
dinero ). 

Chavalo 

(Después  de  mirarla  fijamente  y  encogerse  de  hombros ).  Tú  verás.  Yó 
estoy  más  palmao  que  un  ¡cigarrón! 

Fragosa 

De  manera  que  hoy  también  vuelves... 

.  . » 

Chavalo 

De  boqueras.  Y  gracias  que  pude  salir  de  pira,  que  yá  me  veía 
apandao. 


Fragosa 

Estamos  bien.  Y  tos  los  días  pasará  igual.  Si  tú  no  quiés  hacerme 
caso:  y  no  dés  vueltas  que  no  aprovechas  p’al  afano. 

Chavalo 

(Mirándola  con  rabia).  ¡No  aprovecho!...  ¡no  aprovecho!  ¡mal  tiro  te 
dén!  piazo  chaleco.  Miá,  no  me  hables  una  palabra  porque 
te  piso  la  cabeza.  (Pausa).  ¡Si  no  hubiá  boceras!  (Pausa.) 
¡Tó  por  culpa  del  Panizo!  Buenos  machacantes  nos  hubiá 
valió  este  birlo  ¡Pué  que  un  pápiro  de  cien! 
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Fragosa 


[Irónica).  ¡Un  pápiro!... 

Chavalo 

[Con  rabia).  ¡Un  pápiro,  perro! 

Fragosa 

Sus  lo  debió  decir  eso  el  mandria  del  Panizo  que  ni  pá  descuiden 
aprovecha. 

Chavalo 

Lo  calemos  nosotros,  perrazo  ¿Crees  que  nos  fiemos  de  naide  ni  yó, 
ni  el  Rosca?  [Levantándose  ajnenazador).  ¿Pero  cuántas  veces 
te  he  dicho  que  no  chamulles  respective  á  la  faena? 

Fragosa 

Así  es  el  pelo  que  vás  echando.  No  hay  día  que  no  tengas  que 
venir  de  naja. 

Chavalo 

¿De  naja?  Amos,  guárdate  la  mui  por  qué...  [Impetuoso).  Pero  ¿qué 
culpa  tengo  yó  de  que  el  Panizo  sea  un  laña? 

Fragosa 

¿Y  á  qué  aguardáis  que  no  le  dais  planté  y  buscáis  otro  boquerón? 
¡Pá  mí  que  tós  teneis  un  canguis! 

Chavalo 

¿Yo  canguis?  ¡Mala  puñalá  te  dén! 

Fragosa 

Pues  si  no  lo  tiés  ¿porque  no  dejas  esos  birlos  de  ná  y  pruebas  de 
escalo? 
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Chavalo 

¿Y  tú,  porque  no  vas  á  la  oficina? 

Fragosa 

Porque  no  tengo  más  que  lo  que  ves. 

Chavalo 

Ni  lacha  tampoco,  ¡mala  lumia!  (Pausa).  Miá  que  tener  apandás  y á 
un  porción  de  pluma  y  tres  lechones...  ¡maldita  sea!  no 
vuelvo  á  trabajar  con  el  Panizo,  ni  que  tenga  que  ir  á  dos 
velas  toa  la  vida.  (.SV  sienta). 

Fragosa 

¿Y  porque  no  trabajas  el  gato  que  es  menos  comprometió?  Ahí  tiés 
el  Moreno  y  el  de  la  Canosa.  Antiyer  una  doblá  con  dos  papi¬ 
ros  dentro.  Treinta  barés,  como  treinta  soles,  remandiñaron. 

Chavalo 

Como  yó,  si  no  la  diña  el  Panizo  hoy.  Figúrate  que  era  de  campiña 
el  negocio.  Ni  un  mosca  por  ningún  lao.  Nos  trajo  soplo 
anoche  el  Panizo  al  cafetín.  El  iba  de  boquerón  como  siem¬ 
pre  pá  vigilar  por  si  se  daban  los  guiris.  Por  la  carretera 
naide.  El  Madruga,  como  allí  no  hay  llamás,  se  echaba  las 
tintas  en  un  chamizo.  El  Rosca  y  yo  nos  arrimemos  pegaos 
á  la  tapia.  Como  él  cabrea  mejor  que  yó,  va  y  me  dice:  Fila 
tú  que  yó  saltaré.  Lo  mismo  tié,  le  digo,  si  quiés  saltaré  yó. 
Conque  vá  y  se  agarra,  cabrea,  le  hago  palenque,  sube,  y  le 
tiro  la  pañosa.  ¡Agárrate  que  yó  haré  por  tí!  Dicho  y  hecho : 
m’ agarro  y  arriba.  Miremos  y  ná.  La  faena  caía  cerca  de  la 
puerta  de  la  casa  que  es  ande  estaba  la  pluma.  Saltemos  y 
miá  por  donde  caimos  cerca  de  la  pocilg*a;  lo  cual  que  me 
dá  intención  de  mirar  y  veo  tres  lechones.  Ya  iba  á  echar 
mano  cuando  el  Rosca  me  dice:  De  vuelta  los  afanas,  primo 
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¿no  ves  que  puén  alborotar?  Hala  descalza  los  pinreles... 
Avancemos  al  gallinero  que  tenía  candao.  Gracias  á  que  yó 
llevaba  el  ruiseñor  no  se  nos  estropeó  la  combina.  Y  abrimos 
y  nos  colemos.  Ná,  lo  menos  veinte  de  pluma  entre  machos 
y  hembras.  Ya  estábamos  pá  remandiñar  cuando  ¡maldita 
sea!  oímos  seña  de  fulla  que  nos  hacía  el  Panizo.  Saltemos 
que  ni  una  pelota.  De  naja  tú  —  me  dice  el  Rosca  —  que  el 
boquerón  la  ha  giñao.  Yo  brinco,  me  monto  al  tapial  y  le 
doy  la  mano,  lo  cual  que  se  me  caen  los  zapatos  que  llevaba 
al  hombro.  Los  recoge  el  Rosca,  se  agarra  otra  vez  y  se  le 
vá  un  pie.  —  De  pira,  de  pira,  oig*o  decir  al  Panizo  que  pasa 
como  un  cohete  pegao  á  la  pared;  están  encima  los  de  la 
carga.  Brinco.  ¡Chavalo,  Chavalo  —  me  grita  el  Rosca.  ¡Ná¬ 
jate  por  otro  lao!  contesto,  y  echo  á  correr.  A  tó  esto  el 
Madruga  había  tocao  el  pito;  dos  ó  tres  sarnas  que  había  en 
los  huertos  de  al  lao,  salieron  de  alarma  y  desde  una  ven¬ 
tana  una  jamba  asustá,  lo  de  siempre:  ¡ladrones,  ladrones! 
Y  yó  corre  que  corre,  oyendo  detrás  de  mí  al  Rosca  que 
decía:  Tira  pal  escampao,  p’al  escampao.  Ná  que  lleguemos 
con  la  mui  de  un  palmo  al  burlóte  del  Pacole  ande  nos  en¬ 
contramos  al  Panizo  explicando  la  giñada,  que  en  resúmen 
no  fué  otra  laña  que  el  canguis  del  boquerón.  Me  dieron 
unas..,  que  no  le  pinté  un  jabeque  porque  me  sujetaron:  pero 
yá  se  lo  dije:  Conmigo,  conmigo  no  alternas  tú  de  buró  en 
jamás.  Y  como  se  lo  dije  lo  hago.  ( Besándose  las  manos), 
¡Mialás!  (Pausa). 

Fragosa 

Y  que  haya  mandrias  de  esos  que  quián  alternar  de  churdeles. 
Tan  bien  que  nos  hubián  venío  esos  monis.  (Pausa).  Yó  no 
sé,  no  sé  que  vamos  hacer.  (Pausa). 

Chavalo 

Hala,  trota  tú  y  date  una  vuelta  por  la  del  Rey.  Sino  á  ver  qué 
vida.  ¿Dande  vamos  á  sacar  el  gábi? 

Fragosa 

¿Yo?  Sí,  estás  aviao. 


16 


Chavalo 

¿Qué  no?  {Con  despotismo).  Hala,  aviva  sino  quiés  que  te  en  diñe 
comía. 

Fragosa 

Ya  pués  matarme  que  no  salg'o. 

Chavalo 

Hala,  líala.  ¿No  oyes?  ¡Qué  te  pateo  las  tripas! 

Fragosa 

Que  no  salgo.  ¿Por  qué  no  le  dices  al  Pacole  que  te  deje  alguna 
cosa. 


Chavalo 

¡Mal  tiro  te  dén,  so  perra!  Aviva  que  te  pateo.  (. Avanzando  amena¬ 
zador ). 


Fragosa 

Anda  de  ahí,  mala  sangre. 

Chavalo 

Vaya  hemos  acabao.  ( Avanza  y  á  mogicones  y  á  patadas  la  acor  roda. 
Ella  retrocede  y  va  d  tropezar  contra  la  cama.  El  la  empuja  y  la 
ccge  del  cuello  y  brazos  y  la  golpea ). 

Fragosa 

4  Ay,  tú  no  pegues,  no  pegues ! 

Chavalo 

Te  sacaré  las  entrañas  ¡mala  lúmia!  {Pausa).  ¿Sales  ó  nó? 

Fragosa 


Si  no  tengo  que  ponerme. 


Chavalo 

¿Y  los  pingos  de  la  Castora? 

Fragoso 

Los  tié  encerraos.  Y  además  que  pué  salir» 

Chavalo 

Sí,  á  los  diez  días... 

Fragosa 

Pero  con  el  abono  del  de  entrada  y  salida... 

Chavalo 

Hala,  menos  pamemas.  ¿Ande  tié  esa  los  pingos? 


Fragosa 


Allí, 


Chavalo 


Pus  abre. 


Fragosa 

¿No  ves  que  está  cerrao? 


Chavalo 

¡Maldito  sea!  ( Registrándose ).  Calla  si.  (Saca  lo,  ganzúa  y  se  dirige  a 
baúl.  Después  de  forcejear  un  rato  abre  el  baúl).  Hala;  yá  lo 
tiés  abierto.  (Vuelve  hacia  la  Camay  después  se  echa.  La  Fra 
gosa  avanza  hacia  el  baúl  y  saca  algunas  prendas  de  ropas), 
¿Tiés  picao? 

Fragosa 

Allí  hay  dos  ó  tres  colasas. 

Chavalo 

Traételas. 

Fragosa 

¿También? 


Chavalo 

También  ú  te  tiro  una  silla  á  la  cabeza. 


Fragosa 

(  Va  por  las  colillas  y  se  las  dá.  El  Chavalo  se  incorpora.  Después  la  Ii ra¬ 
bosa  coge  la  vela  que  hay  en  la  silla. .  Él  con  mucha  parsimonia 
hace  el  cigarro,  saca  una  cerilla  suelta,  la  enciende  rascá?idola 
en  el  zapato  y  toma  fuego .  Fragosa  impaciente ).  Hala  enciende. 

Chavalo 

Dándole  encendida  la  cerilla).  Tén. 

F  RAGOSA 

{Enciende.  Despíiés  pone  el  espejo  sobre  una  silla  y  abre  el  neceser 
remangándose.  Al  notar  una  mancha  al  brazo).  ¡Miá  que  gra¬ 
cia!  Pá  rato  tengo  morao.  (Si?  sienta  de  espaldas  al  Chavalo 
y  se  peina). 

Chavalo 

Y  confórmate.  (Se  tiende).  ¡ Rediez!  Qué  golfas  de  más  mala  folla 
seis  toas  las  de  ahora.  ¡Puách...  (Escupiendo)  qué  púrria! 
Cuando  te  vén  en  Chirona,  tó  son  llantos  y  cartitas  como 
aquella  que  me  mandaste:  «Hasta  la  perra  te  busca  como 
loca  perdía  por  el  cuarto...»  ¡La  perra,  pué  que  sí,  pero  tú... 


Fragosa 


Chavalo 

Tú  como  otra  perra  detrás  del  Calandria.  Tó  se  sabe.  Y  si  estás 
libre,  tó  lo  quieras  menos  sacrificarse  en  tanto  así.  Y  enta- 
vía  presumen  de  querer  con  fatigas.  Miá  tú  como  no  os 
matan  á  toas. 


Fragosa 

Pus  miá  que  vosotros...  Di  que  la  que  se  lía  con  un  perdis  ya  se 
dá  postín,  pero  lo  suyo  le  cuesta.  Sobre  tó  si  es  uno  de 
aquellos  que  siempre  ván  de  sobreros. 
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Chavalo 

(. Incorporándose *)  ¿Vá  por  mí  eso? 

Fragosa 

No  vá  por  naide. 

Chavalo 

Porque  me  parece  que  hasta  la  de  ahora  siempre  me  ha  sobrao  un 
ojo  de  buey.  Y  si  no  hubían  apandao  al  Mallorca,  ya  verías. 
Aquél  era  un  buró  de  ley.  Lo  mismo  valía  trabajando  el 
gato  en  una  guirlata,  que  sorteando  de  escalo. 

Fragosa 

¿Y  por  qué  no  vás  á  las  guirlatas? 

Chavalo 

Con  esta  fila,  pá  que  los  de  la  carga  me  calen  así  que  pise  el  an¬ 
den.  Pá  trabajar  en  las  guirlartas  has  de  aviyelar  trajeo. 


Fragosa 

Como  pá  lo  mío;  y  sin  embargo  quiás  que  nó  has  de  salir  así. 
¿Creerás  que  los  tíos  no  se  fijan?  Y  además  yá  sabes  que 
no  me  prueba. 

Ci-iavaló 

Hala,  aviva:  tampoco  á  mí  me  prueba  el  estaribel  y  me  conformo. 
Esta  es  la  vida. 


Fragosa 

¡  Ay  qué  vida!  (Pausa). 

Chavalo 

Gachó,  ¿sabes  que  no  tardas  ná?  Claro,  con  el  peinao  que  te  haces. 
Vuelve  la  cara,  á  ver  como  te  sienta. 

Fragosa 

Tómame  el  pelo  encima* 


Chavalo 

Vuelve  la  cara.  (Ella  vuelve  la  cara.  El  después  de  una  pausa  s-e  incor¬ 
pora  y  se  sienta  en  la  cama). 

Fragosa 

¿Yá? 

Chavalo 

Palabra  que  estás  la  mar  de  serrana. 

Fragosa 

Mala  folla.  Después  de  la  desgracia  de  una. 

Chavalo 

Jollín,  de  que  poco  te  quejas.  Miá  si  á  tí  te  hubiesen  dejao  por 
muerta  como  á  mi  muchas  veces.  Y  á  lo  mejor  por  no  chi¬ 
varse  de  un  simple  boquerón.  Y  no  te  hablo  de  mucho  atrás, 
que  bien  poco  hace  de  lo  del  fielato.  Empeñaos  los  guiris  en 
que  soltase  la  mui;  pero  miá  tú,  cachos  me  hubían  hecho  y 
no  hago  yó  el  chivato.  va  acercando  á  ella). 

Fragosa 

Sí,  pero  cuando  hay  guantes,  tós  se  chivan, 

Chavalo 

¿Yó?  En  jamás;  que  conste.  Eso  es  lo  que  nos  trae  á  morir  á  los 
perdis  que.  ( Pausa  eyi  que  se  queda  contemplándola).  ¡La  Vir¬ 
gen!  ¿Sabes  que  no  paeces  la  misma? 

Fragosa 

Miá  con  lo  que  sale. 

Chavalo 

La  verdad.  (Aproximándose).  Es  la  verdad.  (Se  coloca  detrás  de  ella 
empujando  con  el  vientre,  la  silla  en  que  se  sienta).  Muy  serra¬ 
na...  (Pausa.  Retirándose).  Y  bueno...  como  decía.  De  antes 
había  burós;  no  hay  más  que  nombrarlos...  Candelas,  el 
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Veneno...  Hoy?  hoy  tos  son  unos  mandrias  yó  el  primero. 
( Ella  se  levanta  y  empieza  d  vestirse ). 

Fragosa 

Porque  no  sois  castizos.  Pero  nosotras  sernos  tan  primaveras  que 
con  tal  de  que  presumáis  de  burós,  nos  entreguemos.  Con 
razón  os  llaman  perdios.  No  os  podían  poner  otro  nombre 
más  propio. 


¿Y  vosotras  qué? 


Chavalo 

0 


Fragosa 

¿Qué;  voy  á  llevar  bultos  á  la  estación? 

Chavalo 

Pero  podrías  hacer  otras  cosas  si  no  tuvieses  tanto  vicio. 

Fragosa 

La  suerte  perra  que  te  tirará  la  vida.  Si  yó  hubiese  conocío  á  mis 
padres  como  tú...  ¡Mal  tiro  le  dén! 

Chavalo 

¿A  tus  padres? 

Fragosa 

A  los  que  tién  la  culpa.  Una  sin  naide...  Luego  esas  tías  que  están 
á  la  que  cae.  Y  ellos  que  nos  abandonan  ¿Te  crees  que  nó? 


Chavalo 

Miá,  en  eso  déjame  á  mí  de  un  lao.  (Pausa). 

Fragosa 


¿Calarán  que  voy  de  prestao? 
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Chavalo 

¿Qué  han  de  calar  si  no  te  lie  visto  nunca  tan  juncal.  (Se  acerca  y 
la  coge). 


Fragosa 


Suelta  que  se  hace  tarde. 

Chavalo 

Estás  más  serrana  que  nunca.  Fetén.  (Abrazo). 


Fragosa 

Suelta  que  me  despeinas  y  los  tíos  se  fijan  en  tó. 


¡Qué  se  fijen! 


Chavalo 


Fragosa 

Y  luego  si  no  hago  ná,  bronca.  Hala,  suelta.  (6V  desprende  de  él 
que  se  retira  un  poco \  pesaroso).  Hasta  luego.  (Marca  mutis). 


Chavalo 

Oye  tu. 

Fragosa 

¿Qué? 

Chavalo 


Ná...  (Marca  mutis).  ¡Maldita  sea!  ¿Y  por  qué...  ¡Tú,  chica!  (Pausa). 


Fragosa 

¿Quiés  acabar  de  una  Vez? 


Chavalo 

Tú  lo  has  dicho.  (La  coge  nuevamente). 

Fragosa 

¿Quiés  soltarme?  (Desprendiéndose  bruscamente).  R.ediez  suelta  que 
ahora  no  estoy  pá  ti. 
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Chavalo 

¿Quién  lo  dice?  ¿Que  no  estás  pá  mi?  ( Estrujándola  entre  sus  brazos). 

Fragosa 

Tú  dirás  con  que  cuentas. 

Chavalo 

Con  éstas.  (. Mostrando  las  manos). 

Fragosa 

Vaya  déjame  que  se  hace  tarde. 

Chavalo 

Que  se  haga.  Que  no  te  mueves  de  aquí.  Que  eres  la  mujer  más 
bonita  del  mundo;  que  te  quiero  más... 

Fragosa 

¿Me  quiés  dejar  salir? 

Chavalo 

Te  he  dicho  que  no  porque  tú  eres  mía,  sólo  mía,  y  lo  mío  no  quió 
que  sea  pá  naide.  Hoy,  pasaremos  como  sea,  pero  por  la 
gloria  de  mi  madre  que  desde  mañana  no  nos  faltará  ná. 

Fragosa 

¿Sí?  ¿qué  vás  á  hacer? 

Chavalo 

Tó  lo  que  se  tenga  que  hacer. 

Fragosa 

¿Y  si  te  cogen,  qué  haré  yó? 

Chavalo 

Por  mi  madre,  que  desde  hoy  naide  tendrá  que  echar  detrás  de  mí 
en  jamás.  Di  ¿tú  me  quieres?  Júrame  que  me  quieres  y  ma¬ 
ñana  busco  trabajo. 

Fragosa 

¿Con  quién? 
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Chavalo 

Con  los  que  trabajan  á  la  cara  de  tó  el  mundo. 

Fragosa 

Con  gente  honrá. 

Chavalo 

Con  los  hombres  de  bien,  sí. 


¿Pero  cómo? 


Fragosa 

Chavalo 


Qué  sé  yó;  como  sea.  La  cuestión  es  que  te  quiero  pá  mí,  sólo 
pá  mí. 


Fragosa 


{Enternecida).  Si  fuá  verdad...  Si  fuá  verdad,  Chavalo.  Pero  me  lo 
has  dicho  tantas  veces.  [Soltándose y  con  rabia).  Y  luego  has 
vuelto  á  lo  de  siempre... 


Chavalo 

Ahora  te  juro  que  no,  que  vá  de  veras.  ¿Y  tú? 


Fragosa 


Yo  [corriendo  á  sus  brazos)  no  te  dejaré  en  jamás. 

(Este  abrazo  brutal  si  se  quiere,  de  modo  que  queden  como  incrustados 
uno  en  otro.  Ella  doblada  en  la  caricia.  Pausa  en  la  q:te  Chavalo 
poniendo  una  mano  en  la  cabeza  de  su  amante  la  echa  hacia  atrás 
y  mira  en  sus  ojos  como  queriendo  beber  la  verdad  en  ellos.  Des¬ 
pués  ansiosamente). 


Jura. 


Chavalo 


Jurao. 


Fragosa 

Chavalo 


Sí,  pá  mí  solo,  pá  mí  toa  la  vida. 


TELÓN 


